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INAUGURACIÓN 

p-iA kmmik mm-nmkmmk. 
3?te machos conceptos creemos poder 

^MátowirsiP mi* í]artsi^en V atiendp.'- on a«H-

teiial, obedeciendo con esto á la tendencia 
c ue modernamente se observa en los pue-

¡ Itlos de alguna importancia, tendencia que 
. ti«ne por objeto satisfaoep las necesidades 

lie-sus moradores en las mejores condicio-
[nes posibles. 

Pero al par que vemos este progreso en 
\m materiales intereses, observamos con 
júbilo, que lejos de descuidar los morales, 
!itiende con marcada solicitad á ellos, para 
:tf,cual se vale de diferentes centros cien-
Üficos,' donde se propaga la ilustraeion, 

iimoiaüdo k sus hijos, en los secretos de la 
ciencia bajo sus diferentes fases y manifesr 
tieioiies. 
•* La Academia Médico-Farmacéutica inau ; 

Í
goíada en el dia de ayer, al par que > 
fám k proporcionar un psienque á las dis-
eusiones propias de las mhle» ciwQias á 
qne están consagrados sos ini^mlíro»» í*ci-
ÜtámdWies un . medio para que pongan de 
manifiesto la actividad intelectual que ca-

J^acteriza estos tiempos; tiene también por 
objtw iiastr u V •• • ''' •̂ ••' 

ñes k- iuK-."^ P '• -'^ o^-ri'r pro;.'-:-, e 
fád -uMci ..: i -• • • - --i-.HHdr \.--

demia. 
A la una y Bwdia de Ip^tarde se abrió la 

gísion que presidia el 6*h Alcalde primero 
/áe esta ciadadjiavit^ 'por la Junta direo-

i tiva como presidemte do la Junta munioi-
:.' p»l ue sauided, teniendo á su derecha al 
Jcls Is Ae^demid Sr .0 . Juan Mingues y ocu-
' p^mdo los deiq¿«'SÍtio3 de preferencia varios 
i4adividao8 que pertenecientes á las facul-

1 tades de Medicina y Farmacia, desempeñan 
I cargob de importancia civiles y militares, 

á los cuales seguía Ik Junta diréclíVia. Los 
asientos del salón estaban ocupados por 
los Sres. Académicos, comisiones de los 
onerpos de sanidad militar y de la armada 
presididas por el médico mayor Sr. Briones, 
médicos y farmacéuticos de esta oiudad,8u 
término municipal y villa de la üáion. 

Abierta la sesión por el Sr. Alcalde, el 
üttstrado secretario general de la Academia 
ioctor Cándido, re^mroíó con discreción y 
tino los trabajos verifioados por la asocia­
ción MédicQ-F<troi«céQitic«v hasta la íiuida-

I «ioBi, de la Academia, en un florido discurso 
wentóri&j ésplicaudo el origen ÍA referido 
^ ^ , sa ^rganiaaoion y basefly 1«B fun-
W âp» que, fstá Uamada ¿ desempeñar y los 

i ben^i^iog; (jtie pue4« reportar tan resgeta-
•! ble corporación á Cartagena, á la humani-
• dad doliente y á los académicos de am* 
í b ^ facultades. Rindió un tributo de ad-
' miración y respeto á los l̂ ljos ilustres y 

^"^inentes que han honrado el nombro de 
®8'i ciudad en eT óíden religioso, en las 
^'^^ 'W, en las artes, en literatura, pQCsia 
7 % la Ciencia thódica, deíeniéhdose á re-
^ú?- l i i vida oiiÉÉfea del teélebré Risúfeñe 

qué faó tá-
^̂ î IftÓQÓ ilei|ii^«lia «scooli^ . ^ lambieé 
M >^iQbre8 de Mafl^, Delgfdpt, Martinez 
^ ^ 3z; Buendiav Liaftna, Oliver, Moneada 

Buenrostro, y Martínez Marti, enumeran-
as especialidades en que han brillado, 
los indelebles recuerdos que dejaron eni 
sus paisanos. Después en nombre de lajt 
ta de gobierno espresó el sentimiento q 
esperimentabacon la pérdida de varios £ 
cios fundadores, dedicando elocuentes 
sentidas frases á la memoria del dignisii 
presidente que fué D. Jacinto Martií 
Marti -f 'o.i4ág 4¿r.ÍQs fatlíujíijoa»-̂  U*̂ "* 
rá̂ *i»a>*nevti(ífflpiSHfe ifagnaados, 3B los t 
la J.cadfimia espera su porvenir ci< 
tífico, eatendiéndose en una serie de I 
liantes conceptos,.en los que resaltabaoi 
más bellas formas de la oratoria; detn 
trando sus conocimientos y la admiía' 
facilidad que posee para espreaarlos; y ter­
minó su concienzudo trabajo, haciendo pre­
sente á la Junta de gobierno del Hospital 
de Caridad en nombre de la directiva, su 
profunda gratitud por la cesión del sabn 
que la ^academia ocupa en sus sesiones. 

El auditorio premió con espontáneos y 
nutridos aplausos el discurso del Sr. Gal­
dido. 

El Sr, Alcalde tomó la palabra y dijí 
que habiendo sido aludido el Excmo. Ayun 
tamiento de su presidencia por el Sr, So­
cietario respeeto á dorniir en el archivo 
Municipal el notable informe qué la Aso­
ciación Médico-Farmacéutica presentó á la 
corporación Municipal sobre el saneamien­
to del Armajal; que dicho informe no duer­
me, sino que estaba en estudio un proyecto 
a,>i 

(A*«j-*. 

Acto seguido el distinguido farmacéuti­
co 3el Hospital de Caridad Sr. Sancho del 
KiÓ, leyó un bello discurso en el cual se de-
nótisln los profundds conooimientoís que dte 
¡a historia de la Medicina posee; jnnta-
íídehte con el acierto con q\ie aplica el estro 
j|>oétioo deque está dotado, á sus tompost-
cio&es, aunque verseti sobre los áridos mo­
tivos de la ciencia á qne se dedica. Des­
pués de un elegante exordio comenzó á 
narrar los progresos de las ciencias médi­
cas, haciendo un brillante estado compara­
tivo de las primeras edades á nuestros dias 
esplicando cómo á la fundación de las es­
cuelas filosóficas, dichas Ciencias surgieron 
con nuevos brios, de la abstracción metafi-
sica de los hechos inmateriales, á la reali­
dad de los hechos tangibles, para entrar 
de lleno en el concierto universal de las 
cieuciái-á'Ser quizás la de más dilatados 
horizontes para el estudio del hombre, en 
el trascurso de su efímera vida. ' 

Bntlitíeró detalladamente los ^escAÍbri- . 
«ttontos hechos en Medicina, Fatin»wi'y 
Química ^nombrando á los principales r é ^ -
neradores de dichas ciencias^ riqitado 4 ^ ' 
pues 4 ded^oir por consecuencia, que el si­
tio don4e se observan y disipan los errores 
és en las Academias, que por fütedio de la-
luz de la disctision desaparecerán esos os­
curos lunares que campean en el herrno^ 
cielo de sus adelantos. Terminó su científico 
discutso citando como modelo de laboriosi­
dad al sabio cuanto ínalogjfaido Presidente 
anterior D. Jacinto Martínez y al evocar 
su recuerdo lo hiao con írase tan sentida y 
tal sublimidad de. oonc^tos, que afectó el 
ánimoj de,l»S;ailí proseatts, proclamariáo 
últimamente que él,, siendo el más desauto­
rizado de foi», miemWQS de la A o a d ^ a 
ya que no servia para conquistarla laut'éles 
tai vez pádia áewir de pregan para cantar 
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glo\-ins. £}l auditorio paostró, OQU nun^e . 
is aplausos, la complacencia con que 
ia oido el discapso de tan inteligente y 
Dyeo^ado joven. 
Veguntado por el Sr. Presidente si al-
t Sr, más, quería usar de la palabra, la 
ió el Sr. D. Manuel María CotTochano, 
Jtor en Medicina y primer médico déla 
liada, fil cual nrr 'lindamente atectado 
í.. „..^ríir.iblt ^ • ' ' ' ••,. - •• q-ierida eg-
a, acaecida poco há, pronunció un ni>ta-
diseurso comenzando por recomendár-

i la indulgencia de los oyentes mas ne-
ario para él que nunca, porque según 
3, "emanadas sus frases de un cerebro 
aso de inteligencia y pobre en erudi­

ción, adormecido ann por los vapores de 
fúnebres recuerdos y anestesiado por el 
dolor, despertaba del soporífero letargo y 
al abandonar el sueño de la vida para en­
trar en la vida de los sueños, cuando ape­
nas aun tenía noticia de su existencia, se 
encontraba transportado de la mansión del 
dolor al templo de la ciehcia y donde al 
abrir sus ojos, veía desde el cariñoso con­
discípulo que con él compartiera las felices 
horas de la risueña juventud, hasta los sa­
bios sacerdotes que encanecidos en los ar­
canos de la ciencia, aun no ha ipucho con­
gregados en lóbrega noche, se agrupaban 
á su alrededor para que á la par qufe ins­
pirarle valor y reaignaóion, ofrecétle cual 
á otro Sócrates también, la copa de su ci<ta-
ta dií 'ole: cr,e es el néctar dejiu estu-

icbe 
' 8 de n« l%era ia ni ña 

el dolor rio ahogí» - sus p. .«ras 
10 el Sr.^ de bonochano supLffitndo 

sé le dispeñsaae aquella espansion de su 
sentimiento, añadiendo .después, queen vez 
de exhalar sus palabras el rico aroma de lao 
rosas primaverales y los centellantes ful­
gores del iris de 1» cienña, solo podían 
producir los pálidos refinos dé losfc^sgoé 
fatuos y el imperceptible perft^me 4^ las 
flores que nacen en un sepulcro. Entró 
después Bn el fondo .doctrinal áe su elo­
cuente é inspirado discurso reóO)i<¿ando la 
inscripción del pórtico del Templo de Del-
fos "noBce te ^ r u m " hizo oientífict^ ob-
isorvaei»nes sobre la Tida del hombre y sus i 
fines, probando qae no hay otro ei^adio ' 
más notable, más sublime, ni más grandio­
so que el de éste. 

Benunciamos á esteactar la multitud de 
profandos. pensamientos y sublimes ison-
ceptos ciratiñcoe^ por no deslucir lo-que 
nan elegan^eioente e^uso.el Sr. Gorrocha-
to en su magnifica peroración y ,por no ser 
suficientes los límites de este periódico pa­
ra insertarlos. Terminó diciendo: "yo el úl­
timo de los individuos que componen los 
distii^gnidós cuerpos de Sanidad Militar . 
y 46 la-Artffiída, comi&ionild'o por ambos 
y bátSéndübíe %t\ ititérp-ete de sus senta­
mientos, vengo en nombre -i» «líos á feli-
cifereib'por v u e ^ a íütidúiSad, á renáiros 
QfleátroB respetos, i tnanifcstaroa la alta 
consideración que nos merecéis, á ofrece­
ros en lo que puede ofrecer el que cual 
ave mensajera se encuentra solo de paso, 
nuestra humildo cooperación y á manifes­
taros nuestra gratitud por la atención que 
habéis teñido con nosotros, esponiéadoos 
por úttimo que el siricero y vehemente 

. deseo d« los cuerpos áe sanidad militar y 
de la Armada, es la prosperidad y en-
grandeciiñiento de tan distingnicla corpo­
ración." 

Una salva de nutridos aplausos y entu-

t\-

siastas demostraciones, fué la manifestacioo 
qué recibió el Sr. Corrochano al terminar 
su diaoutso en él que tanlo resaltaron la 
elocuencia, sublimiaad de pensamientos y 
brillante estilo, quedando el sentimiento & 
todo» los concurrentes de'no poseer íntegro 
va. disoarso, para que el público médico 
pitdiera aprecáar tan excelente trabajo. 

El •"•jnísimo Presidente de tá Academia 
Sr. D. M.i^ Jl¡.h«x\&z^ (¡Sin íacil djeeiqp, re* 
posado acento y Sencillez que realzaba el 
valor de sus palabras, dirigió su autorizada 
voz al auditoíioj resultando un notable dis­
curso y que como una verdadera improvi-
Bapion tememos desfigurarlo con nuestra 
inSel memoria, pero apuntal:emos siquiera 
sea una ligerísima idea y dibujarérttos un 
bosquejo pálido de los prineipaleé concep­
tos qne entrañaba, ya que sus brillantes 
frkáes nos sea iinpcfeibife hÉbcrlÉts retenido 
m la meinoria. Ootaett^ó láaúiífe^üindó su 
gratitud á lak petsonás y corporáófóüe» 
que le dispensaban él hónór de hátíer áóep-
taáp sú invitacióá coácuñriehdo á d<r te-
llanteí y esplendor al acto soletané que te­
nia lugar. Bspttso que constituida la Aca-
demia'y cítnentáda sobre sóliáa l»áitó,iret!e-
ria en importáneia á medida que sus tra­
bajos sean más interesant'as y de más uti-
lidad) abrigando A. oonVenoiuáento de que 
asi sucedería pues los nombres de los se­
ñores que se habían comprometido á darlas 
confereMÉi en ei auno aosdtómie» éraáittna 
firine gariBjtía<de S"^ oreenojyai; probó tam--
bien, qu.« estas >¿j déamas ¡ ^ a n;mplir 
CQÍa su ii pjrtüDtíí.^^, ¡ion son las 11 .madas 
á sosten» r los sanos prindpios de la cien­
cia contra el embate de aventuradas teo­
rías: á ofótiser k fría disoimion y la reflexión 
amplia y desinteresada, k las exajevacionea 
sistemáticas; i tueibhir io aútigaoj' sin des­
truirlo y á ditfóM^, áítkliüiír- y disparar lo 
nuevo, sin T^xSbttóká&^-^pit 'aÉtnñixao esta 
Academia es laltjKáuiiáí'á ínfóWeiiir en al­
gunos asuntóla reJStMÜtéá'iEl efjérd^io de la 
profesión y i ií(fi»tíí«r i iféatolverr fen cuan­
to se relacioné ^ ú Ikfrigiéue y skáubridad 
pública, 'ptésfimdb Sé'eáffr modo- «a efi(»z 
conciiriBO, al municipio, á los tribunales de 
justicia y muy «specialmente al adelanta­
miento de las oisaoias qae «altiva^ 

Aunando los esfuerzos de todos, anadia 
el Sr. Mingaéz, que conaeiguiriambfl mante­
ner á gran altura la dignidad profesional, 
libre de pasiones, 4é ambiciones básWdaá, 
de odios y ipaéjíquio^ ñvatidad^s, pitiesto 
que encerrados en el sagrado rdúuto de bi 
ciencia, donde se busca aoio la verdad y se 
perdonan sin esfuerzo las ofensas y estra-
VÍQS de la opinión, cumplifemos con loa 
altos fines que se propoiiia la corporación 
(íieni^ca que hoy se inaugura. Lamentó el 
que todas las volu'htkáéé-no isstav'iÜEtiti á t -
¿óniúttmídtite tínidas, pero ^ue sin embaído 
tenemás la satisfacción de que fa tiéid<!hkia 
cueatá ton sobrados «letoeatos de vidaripía-
ra ooufiar en su desanoUo |iragBesiv>Q> y si 
algunos más desconfiados, por falita de de­
cisión ú otros motivos, QMI abandonan, ae-
gniremos adelante resignadamcute, con la 
carga que nos dejen, y nunca nos faltará el 
íntimo convencimiento de haber cumplido 
con nuestro deber hasta el límite de- nnes-
tras fuerzas, recompensa suficiente á nues­
tros generosos y leales propósitos. 

Últimamente enumeró coa inspirada lu­
cidez los elementos con que la Academia 
cuenta, pues además de los ilustrados mé­
dicos y farmacéuticos de Cartageriik, abriga 
en su áeno á ^sttiálosos y dignisfmba com-
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